3

UBICACIÓN
Introducción

Escuchemos la parábola del niño y el jardín.

Me interesó este texto porque siento que nos ubica en lo que significa el sueño de lo que se quiere lograr con un plan de trabajo y, al mismo tiempo, los diferentes pasos del plan, a corto, mediano y largo plazo.

El resultado de la lectura de este cuento es que nos descubra que tenemos que buscar los horizontes sobre el futuro de la Misión Continental, a la luz de Aparecida y del 4º Plan Diocesano de Pastoral.

Antecedentes de esta 8ª Asamblea

Un primer antecedente es la Misión Continental, cuyo antecedente más remoto es el de la Conferencia de los Obispos reunida en Aparecida.
Recordemos a este propósito cómo en la 7ª Asamblea Postsinodal del 19 y 20 de noviembre de 2009, el Sr. Obispo Don Rafael proclamó la Misión Continental en la Diócesis y nos entregó el 4º Plan Diocesano como instrumento de la misma. De hecho esta Asamblea se iba a realizar en noviembre del año pasado. Este fue el primer acuerdo del Consejo Diocesano de Pastoral, pero en la reunión de septiembre se monitoreó el proceso de preparación para esta Asamblea y en vistas de que la lectura del Consejo fue que era importante respetar el proceso de preparación de la Asamblea en un proceso desde la base, el Sr. Obispo propuso al Consejo que se cambiara la fecha de la misma. Ahí se tomó el acuerdo de darle más tiempo a la preparación.
Objetivo

Recordemos el objetivo de esta Asamblea: “Compartir las experiencias sobre las inquietudes y motivaciones que la Misión Continental y el 4º Plan Diocesano de Pastoral han suscitado en los procesos comunitarios de evangelización, tanto en el nivel de base como a nivel parroquial”.
La propuesta es que nuestra 8ª Asamblea Diocesana Post-sinodal sea una experiencia de fe que propicie la reflexión comunitaria sobre el llamado a vivir la misión y reanime el compromiso de todos los Agentes de pastoral a convertirse en auténticos discípulos y entusiastas misioneros, traduciendo con actitudes y hechos el 4º Plan Diocesano de Pastoral en sus parroquias, conscientes de que es una tarea eclesial y la expresión concreta para llevar a cabo la Misión Continental propuesta por los obispos reunidos en Aparecida.
Primer día

El diseño de nuestra Asamblea para el primer día es la lectura de los signos de los tiempos. Aquí escucharemos el diagnóstico que buen número de parroquias elaboró, tanto en el aspecto social como en el aspecto eclesial.

Para hacer esta lectura de los signos de los tiempos recibiremos el aporte de Miguel Álvarez y del P. Benjamín Bravo, que nos ayudarán a leer el momento histórico que estamos viviendo.

¿Qué es lo que esperamos para este primer momento de la jornada? Esperamos que, como Jesús Buen Pastor, estemos siempre atentos a contemplar el dolor del pueblo. Recordemos a este propósito lo que nos narra san Marcos en el capítulo 6. Es, sin duda, el espíritu con el que escucharemos el resultado de la situación que vivimos. Él, al contemplar la multitud que viene con su sufrimiento a buscarlo, se compadece de ella. Este texto es el mismo del Buen Samaritano al ver al hombre tirado en el camino y el del papá que recibe al hijo pródigo. Es decir, antes de cualquier juicio, Jesús se siente interpelado, se conmueve hasta lo más íntimo de su ser, y desde ahí enjuicia la situación ya que la multitud anda como ovejas sin pastor. Este juicio es profético porque, como había hecho Ezequiel, denuncia el abandono que las autoridades hacen del pueblo. Un siguiente paso que da Jesús es comprometerse con aquellos que sufren, pues pasa toda la jornada curando las dolencias del pueblo. Esta acción la culmina con el reparto de los panes.
El escuchar los datos de la realidad en el primer día nos exige ver la realidad; en segundo lugar nos exige hacer un juicio de fe; en tercer lugar nos exige comprometernos con la realidad que estamos viviendo.

En esta línea recordemos lo que nos dice el Concilio Vaticano II a propósito de los signos de los tiempos: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las alegrías de los hombres de nuestros días, especialmente de los pobres y de cuantos sufren, son los gozos y las esperanzas, las tristezas y las alegrías de los discípulos de Cristo” (G. S. 1). Más adelante, en el No. 4, nos dice: “para realizar este cometido pesa sobre la Iglesia ya desde siempre el deber de escrutar a fondo los signos de los tiempos e interpelarlos a la luz del evangelio”.

Fieles, pues, al mandato del Concilio, trataremos de escrutar como Iglesia Particular los signos de los tiempos porque estamos llamados a ser una Iglesia misionera al servicio del Reino.

Por la tarde esperamos que el diagnóstico de la lectura de los signos de los tiempos nos ayude a dar pasos para construir una Iglesia con rostro ministerial, Iglesia que se comprometa en serio en el reconocimiento de los ministerios y servicios laicales.
Recordemos a este propósito el sueño del Vaticano II: “La Iglesia no estará plenamente constituida mientras no exista un laicado plenamente maduro”.

La cuarta prioridad diocesana nos invita a que pasemos de una Iglesia de conservación a una Iglesia misionera que sale al encuentro de los alejados y que busca camino para que la parroquia sea comunidad de comunidades, comunidades vivas y testimoniales.
Finalmente, una Iglesia que tome en serio la formación cristiana, la formación de los bautizados, y que no se contente con pequeñas acciones, sino que asuma con toda responsabilidad la iniciación cristiana para que los bautizados logren ser seguidores de Jesús como discípulos y misioneros.

Segundo día

El trabajo del segundo día tiene como referencia central el compartir las experiencias. Al compartir las experiencias sobre lo que en cada comunidad y parroquia han suscitado la misión y el plan diocesano será un momento para escuchar con sencillez cómo la fuerza del Espíritu va suscitando procesos en las diferentes parroquias con las que vamos a intercambiar experiencias y, a través de eso, poder valorar la cosecha de las Asambleas comunitarias y parroquiales y descubrir las fortalezas y las enseñanzas que nos deja el intercambio de experiencias.
Sin duda que después de estos dos días de trabajo, los esfuerzos por avanzar  en la Misión Continental y en el esfuerzo por avanzar en las cinco prioridades diocesanas nos debe llenar de esperanza y alegría para entender que el plan es parte de un horizonte más amplio que el corto plazo, un horizonte que diseña al futuro una Iglesia que no busca privilegios sino el camino de la encarnación, el abajarse como Jesús que nos narra Filipenses 2.
